El imperio de maximiliano
[bookmark: _gdwujcwfglf2]¿CÓMO LLEGÓ UN PRÍNCIPE AUSTRIACO A MÉXICO?
Corría el año de 1864 y México era el escenario de un choque de mundos. Imaginen un país con dos brújulas: una que apuntaba hacia las cortes de Europa buscando un "salvador" de sangre azul, y otra que señalaba hacia la tierra propia, defendiendo una independencia total. En medio de este caos, Maximiliano de Habsburgo, un archiduque austriaco que vivía en el idílico Castillo de Miramar, recibió una oferta que cambiaría su vida. Sin embargo, esta invitación fue un "contrato con letras chiquitas". Un grupo de conservadores mexicanos lo convenció de que el pueblo entero suspiraba por un emperador. Para hacerlo, presentaron firmas falsas y promesas brillantes, ocultando que el país estaba en llamas. Maximiliano, un soñador ingenuo, aceptó y cometió un error del que no habría retorno: firmó el "Pacto de Familia", renunciando para siempre a sus derechos y títulos en Austria. Al subir al barco, ya no tenía hogar a donde volver. 

Actividad 1 Busca las biografías de los Personajes importantes de esta historia y escríbelas junto a sus imágenes en tu cuaderno:

Maximiliano de Habsburgo   -- Carlota Amalia -- Benito Juárez
[bookmark: _ddgvhxs44l8x]UN EMPERADOR MÁS LIBERAL QUE LOS CONSERVADORES
Al firmar, dejó de ser un príncipe con red de seguridad para convertirse en un aventurero lanzado al vacío. Sin embargo, no saltó solo; fue empujado por una comisión de conservadores mexicanos que actuaron como verdaderos "vendedores de sueños". Estos hombres le entregaron un "folleto publicitario" de un México inexistente, un país que supuestamente clamaba por un monarca europeo para salvarlo de la anarquía. Pero la realidad fue un balde de agua fría: al desembarcar en Veracruz, en lugar de multitudes entusiastas, Maximiliano se encontró con un puerto gélido e indiferente, descubriendo que su trono no descansaba sobre el apoyo popular, sino sobre las bayonetas de un ejército extranjero.

A pesar del frío recibimiento, Maximiliano estaba decidido a legitimar su gobierno mediante la estética y la modernidad, eligiendo el Castillo de Chapultepec como el corazón simbólico de su imperio. Desde esa colina, buscó proyectar una imagen de refinamiento que compitiera con las cortes europeas.

Cuando Maximiliano se sentó en el trono, los conservadores que lo trajeron casi se desmayan. Ellos esperaban a un príncipe antiguo que devolviera los privilegios a la Iglesia y borrara las Leyes de Reforma de Juárez. Pero Maximiliano era un "gobernante moderno". A través de las páginas del Diario del Imperio, el periódico oficial de la época, hoy podemos ver que Maximiliano estaba más interesado en la ciencia y la justicia que en los rezos de los conservadores.

Publicó leyes sobre minería, reglamentos de colonización y se preocupó por la "Instrucción Pública" (la educación). En lugar de mirar al pasado colonial, Maximiliano quería un México que compitiera con las potencias del mundo.

	Lo que los conservadores querían
	Lo que Maximiliano hizo

	Cancelar la libertad de prensa.
	Protegió el derecho a que nadie fuera molestado por sus opiniones.

	Devolver tierras y poder a la Iglesia.
	Mantuvo las Leyes de Reforma que separaban la Iglesia del Estado.

	Un gobierno cerrado y antiguo.
	Creó ministerios de Fomento para modernizar la agricultura y la industria.

	Control total de la información.
	Fomentó la discusión de ideas en la prensa oficial y literaria.



Mientras el Emperador se ocupaba de redactar decretos y organizar su corte, no se percataba de que la verdadera autoridad del país no necesitaba un palacio de piedra para existir, pues viajaba en un vehículo mucho más sencillo.
[bookmark: _h6v44aqvc7qw]LA MODA EUROPEA A CHAPULTEPEC
Para Maximiliano y Carlota, el Castillo de Chapultepec debía ser el faro de la "civilización" en América, en 1864 veríamos un mundo de elegancia y refinamiento exquisito en los que podemos encontrar: 

1. Muebles y Arte Europeo:  Traídos para transformar el cerro del chapulín en una extensión de Viena o París.
2. El Paseo de la Emperatriz:  Una avenida majestuosa (nuestro actual Paseo de la Reforma) trazada para que los carruajes imperiales lucieran su brillo.
3. Diversiones Públicas:  El Diario del Imperio anunciaba con bombo y platillo las funciones del Gran Circo Imperial y funciones de teatro con postres internacionales.
4. Avisos de Modernidad:  En las secciones de "Avisos Particulares", los ciudadanos leían publicidad de boticas (farmacias) con medicinas nuevas y horarios de vapores (barcos de vapor) que conectaban a México con el mundo.
5. Condecoraciones de la Gran Cancillería:  Medallas y bandas de seda para crear una corte llena de rangos y protocolo europeo. Para Maximiliano, estos objetos representaban el progreso; para Juárez, eran solo adornos sobre un suelo que no les pertenecía. Lejos de ese brillo, la República se mantenía viva sobre ruedas.
[bookmark: _zajtdt1r0n81]MÉXICO Y SUS DOS GOBIERNOS
Durante este tiempo, México tuvo dos rostros. Uno era el Palacio Imperial, lleno de bailes y seda. El otro era un carruaje negro que recorría los desiertos del norte. En ese carruaje viajaba Benito Juárez, llevando consigo los archivos de la nación. Era un "gobierno nómada" que, aunque no tenía corona, tenía la ley. Aquí ocurrió una batalla de conceptos. Para Europa, Juárez era "el indio", un término que desde los tiempos de Colón se usaba para describir a alguien "sin cultura". Pero Juárez transformó ese concepto: el "Indio" ahora era el símbolo de la soberanía, el hombre que demostraba que México no era un "texto en blanco" donde los reyes extranjeros podían escribir lo que quisieran.

Maximiliano:  "He renunciado a mi patria por ustedes. Traigo leyes modernas, fomento las ciencias y quiero que México sea una potencia civilizada. ¿Acaso no valen mis buenas intenciones?".

Juárez:  "Ninguna ley es buena si nace de la punta de un cañón extranjero. La soberanía no se negocia por 'progreso'. Un gobernante impuesto por armas extranjeras es, ante la ley, un usurpador, sin importar qué tan brillantes sean sus medallas". El destino de Maximiliano no estaba en sus leyes, sino en la base de una torre que no era suya.
[bookmark: _s88izl7j0ryl]LA TORRE QUE SE DERRUMBA: POR QUÉ NAPOLEÓN III ABANDONÓ A SU AMIGO
Imagina que el Imperio de Maximiliano era una torre de bloques de construcción (Lego). La base, el bloque que sostenía todo el peso, era el ejército de Napoleón III de Francia. En 1866, el mundo cambió y Napoleón decidió que era hora de retirar su ayuda y sus tropas. ¿Por qué?

1. La Amenaza de Prusia:  En Europa, un país llamado Prusia se volvió muy poderoso, y Francia necesitaba a sus soldados de vuelta para proteger sus fronteras.
2. El Vecino Despierto:  Estados Unidos terminó su Guerra Civil y le recordó a Francia que no permitiría monarquías europeas en América.
3. El Alto Costo:  La prensa en París (como el periódico Le Siècle ) empezó a quejarse del gasto enorme que significaba la guerra en México. Era "demasiado dinero por un imperio de papel". 

Solo, abandonado por los soldados franceses y con Carlota buscando ayuda desesperada en Europa, Maximiliano decidió refugiarse en una pequeña ciudad para enfrentar el final: Querétaro.
[bookmark: _dkcup1cyhh95]EL MENSAJE DE QUERÉTARO: EL FIN DEL SEGUNDO IMPERIO
En junio de 1867, el Cerro de las Campanas fue el escenario del acto final. Maximiliano fue capturado y juzgado. Aunque poetas y presidentes de todo el mundo escribieron cartas pidiendo clemencia, Juárez se mantuvo firme. No era odio personal; era la necesidad de restaurar el "Escudo Nacional". México debía enviar un mensaje contundente: quien intente conquistar esta tierra, encontrará su fin aquí. Mientras Maximiliano enfrentaba el pelotón de fusilamiento el 19 de junio, en París se vivía un momento surrealista. 

[bookmark: _xktnclu8qnme]La ciudad celebraba la Exposición Universal de 1867, presumiendo al mundo su tecnología y lujo. La noticia de la ejecución llegó a París en el momento más incómodo posible: justo cuando el Emperador de Austria (hermano de Maximiliano) llegaba a la ciudad como invitado de honor. La prensa parisina estaba en shock. Durante meses hubo desinformación; algunos periódicos decían que Maximiliano ya se había embarcado hacia Europa, otros hablaban de rescates millonarios. Cuando se confirmó la muerte, no podían creer que el "pequeño México" se hubiera atrevido a juzgar a un príncipe de la casa de Habsburgo como a cualquier otro criminal.

ACTIVIDAD 2: REALIZA UN CUADRO SINÓPTICO (EL DE LAS LLAVES) UTILIZANDO COMO IDEAS PRINCIPALES LAS LETRAS EN MAYÚSCULAS

